
LOS A C U E O U C T O S O E M E X 1 C O 
POR l\U.\l"EL RO:\li•:.RU lll~ Tim.l~J.;ROS, 

~[AHQI'Í·:~; lll\ :-;A:-: FH:\:--ICJSCO. 

l\Iéxico es una tierra de acueductos. Muchas ciudades importantes, no 
pocos villorios y algnnas grandes haciendas cuentan con obras de esta tJa­
turaleza, que llemuestran a qué gran altura rayaron los conocimientos cien­
tífi.cos y la puja11za constructiva de nuestros 111ayores. Muchos acueductos 
antiguos han desaparecido; otros, o yacen en ruinas o ~on poco conocidos 
por E"ncontra.rse en lugares apa.rtados; por e,;o queremos rememorar los prin­
cipales sucintamente, en las siguientes líneas. 

J 

Los Amedudos de la Capital 

Autes de la conquista, la Ciudad de México se surtía de agua potable 
por medio de un acueducto desde los manantiales ele Chapultepec. Este acue­
ducto, para usar las mis111as palabras de Hernán Cortés en su segunda Car-' 
ta-relación a Carlos V, consistía en '\los caiíos de argamasa, tan anchos co­
mo dos pasos calla uno, y tan altos casi como un estado, y por el uno ele ellos 
viene un gol pe de aguad u lee y m u y buena, del gordor de un cuerpo de hom­
bre, 4ue va a clar al ene¡ po de la Ci udacl, de que se sirven y beben todos. El 
otro, que \'a \'aCÍo, es para cuando quieren limpiar el otro caño, porque 
ecban por allí el ng·ua en tanto qne se limpia; y porque el agua ha de pasar 
por las puentes, a causa de las quebradas por do atraviesa el agua salada, 
echan la d u lee por unas canales tan gruesas como un buey, que son de la 
longum de las dichas puentes, y así se siq·e toda la ciudad." I,os caños, que 
Moctezuma JI lwbía reconstrnído, llegaban a la ciudad por las calzadas que 
después se llamaron ele la Verónica, la Tlax¡Janay San Cosme, y es cosa sabida 
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que uno de los medios a que recurrió el conquistador para hacer rendirse a 
los mexicanos fué cortarles el agua de que por aquel acueducto se surtían. 
CnaQdo se ganóla ciudad, una de las primeras providencias fué dar orden 
a Cuau'htemoc paraque hiciera"reponer la atarjea destruída. I~n 1544, corría 
ésta descubierta hasta la esquina de la Tlaxpana, y desde allí a la ciudad. 
bajo bóveda con lumbreras. . 

Al repoblarse la dudad por los españoles, éstos notaron que el agua era 
insuficiente para sus necesidades y el tercer Virrey, Marqués de Fa lees, in~ 
tentó traer la de una fuente en Coyoacán, pero después de muchos gastos 
tuvo que desistir del proyecto. Su sucesor, don Martín Enríque?., trajo la 
de Santa Fé, por medio de una obra que se encomendó a Miguel Martínez, 
a quien se asignó un salario de cuatrocientos pesos dé minas al año, pero al 
probar la obra en febrero de 1573, se vió que la construcción estaba "en al­
guuas partes falta o errada y mala por no le haber dado el peso y corriente 
que debía y era necesario ...... " Parece que debido a este fracaso, Martínez 
fué a parar a las cárceles de la Inquisición, sinsabor que, al fin de cuentas, 
le c.aus6 la muerte. 

En tiempo del Marqués de Montesclaros (1603-1607) empezó a cons­
truirse una arquería de mampostería para traer el agua, obra que se termi­
nó en 1620, gobernando el Marqué:> de Guadalcázar. El acueducto se com­
ponía de.cerca de mil arcos que, después de seguir el trayecto de la Verónica, 
la 'flaxpa11a y San Cosme, venían a terniinar en la esquina de la calle de 
Santa Isabel, es decir, detrás del actual1'eatro Nacional, en la hoy Avenida 
Hidalgo. En carta que escribía el Duque de Alburquerque al Rey eu 19 de 
marzo de 1654, y que obra en el Archivo de Indias de Sevilla, se queja de la 
falta de agua que sufría la ciudad y asegura que más de cuarenta de los arcos 
del acueducto estaban en pésimo estado. Más tarde, en 1682, el agua que 
venía de Santa Fé se ent'Ubó en cañerías de plomo. Tenía este acueducto la 
particularidad de ser doble: por la parte superior. corría el "agua delgada" 
()de Santa Fé y por la inferiorel "agua gorda" de Chapultepec. En 1851 
en1pezó a demolerse la arquería hasta San Fernando; en 1871 se derribó has· 
ta la Garita de San Cosme, en 1879, hasta el frente del costado de la iglesia 
del mismo. n9mbre, y finalmente el resto, por los años de 1889. Lo único de 
ella qué hoy queda, son los dos o tres arcos, disfrazados de castillo en rui· 
nas -de gusto muy dudoso, por cierto,-:- que corona una pérgola en el Parque 
de Chapttitepec, frérite a la entrada presidencial del castillo, y un tramo, no 
muy extenso, cerca del Molino del Rey. 

En la Tlaxpana, exornaba este acueduc;to una mu:y artísticafuent~, que 
también fué den;:ibada, cori la siguiente inscripción: · · 

Rey,;ando en !asEspañasla 1 cat6licayRl. Magestacldel Sr. D. ! Felipe V 
qtle Diosg11ardey Gober- 1 nando en este Rey no el fllmo.y 1 Excmo. Señor D'f': 
Donfumz Antonio 1 Visarron y Eguiarrela A tzobispo 1 de la Santa Iglesia de 
Mlxico.! Virey;.Gobernadory Capit~ngene- 1 tal de la Nuez1a Españay·¡ Pre­
sidente de la Real Audit!n- 1 cía se Redific6 es/~ Tramo 1 de 27 arcos y se hizo 
de nue• 1 VO esta fuente en fJ• COQ etl :q-ga. a. de maz"q de 17J7. , 



·Fuent.e de Cbapultepec. ( lln 1920.) 

Fuente del "Salto del . .Agua." 
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Y en el últínw •le los arcos ;;e kí:\: 

NtTIIil!ld•• ,.,, 1<~.' <s jpa¡i,¡s lu Cr;lhNior 1 .1/<~.r.:. dd Á'(i' lnlrt1 .• ){•¡jOJ· /), 

1'/idíj>t' ¡· 1 d IIIÚJJ/(!,\'{1 cjllt' 1 >íos .~'llc/1'· !tk, 1 ;,,:'r'1Nt11/di1 f'$/(l :\'¡u·- 1 ~·,r Hspa­
lill d H.tmo. ,\·r. ( (,,,d,· 1 d< l•ifr"lllli/Jil, sio111,, stt/'t' 1 ri¡¡/,'lltklll<'fw·::, C.lmstr­

~·a .. 1 dr•r d, /'r<>/'ru.,· d,· Id ,\'o 1 l•ilísi111a ( i'tflltrd ¡(,· .llt'.t /(o d .\(•. 1 tior J)¡•ll 

1 )omitl.~·o 'li·tsj>a/,¡, ¡,,,,. !.1' Fsnwd,;u. t (¡;•all·· dd ( l¡ rlt'n 1 .1<' Sa11/i,1.~''' sr n·,·d¡'li­
nn·,¡n ,._,·tos 1 sdt'n/a ,l' sid,· 11/í'f).\', /¡1,\ <Jiil/rcll· j/11.1' tf,,_, al 1 )rir'Jtk _¡·lo,,· /n'Íll- 1 la 
y állt't' al ¡¡,,¡j,•u!t\ 1 aiío tk 17/5. 

1\1 otro aeuedtJclo, que :-:.ubdstitJ ha,.,la t'·poc·a rclativamentt~ n:cieut~. era 
:1 ~¡ue traía el ''agua gorda" dl' l'hapnl!t:'¡'<''' por la calzada, hoy avenida de 
~se nombre, hasta tnminar en la fnenle <k "J•:l Salto del Agua", después 
le recorrt:r una distancia ;[e l't'tTa de enatro ki!t'Hul.'tro~ ~obre 904 a1·..-:os de 
mampostería, iguales, puo lltenn' eln·ado:-; qllt~ los tk San l'osnw. Se igno­
ra la fecha exacta en qut· empezó a con!"lrnir~e; en lú'.lü exi~tía ya en gran 
partt' y ~e sabe que st· diú por krminada la obra en .!tl dt• lll~trzo de 1779. 
Lo que qnl'da de <::->te cfh:"hre acnnlncto e;; 1111\ ramo de an¡m:ría enlu Avení· 
Ja Cha ptt ltepec. cen'a (le la ·'Casa l'ol•n·ada ·' así como las fuente:'~ de Clmpul­
:epec y Snlto tld Agua, ,:;sta muy ddc·riorada .\' aqu~lla remozada, reformada 
~·cambiada de lngar en 1921. La dd SaltD del :\gna ostenta las signiente~ 
in:;crípcimtes: 

N(J'I!ill!do la 1 ( 1!1/ullit'll ,)/,¡,,:<·.,¡,¡,¡ 1 dd Sr. 1 J. ((u los '1/·ni'!{J 1 {}Ni' Dliis 

guardt, sit'lldo ¡•fr· ! ny. (,'oltl'l'llad"r ¡· Cit('ilati (,'<' 1 ntral di'sla.V. /:' .. l' /'resi­
¡/¡•;1/r 1 rk .111 NI .. ·lllllinlt'irr d Fxmo. ,)'r. 1 /.',~¡/Ío 1:/'t.'l' !>. Aillo11io A!aría tiC' 

N 111'17 rl'li i .1' { 'r.ma. ( /1; ·a/ln·,, ( :r,r11 ()·;¡::: 1.1' ( ÍJIIII'm/tldoolt la 7/J¡'iNtl i'll d Or­
dl'/1 1 ¡{¡· .)',¡¡¡ jua11, J:tnlilftm¡¡IJrt de dt !tr !_lima- 1 r.r dt• S. :1/. iilll l'lt/rmla, le­

nitlllr·.t:nn·- 1 rdl d1· los rra/,•.,·¡·xhátox. Skndo./Nr.:.: 1 ( Í>ll.l'tr;•ad/1/ de /m Propios 
y Rmlas 1 dt' t'sla ;\'. C. d Sr. /J. ill(t;ud d1· .-!t'm'o t!d 1 Cilll.l'f./Í' 1ft-:-;, ll'l.y 
{)J•dor 01 dla. )' sin11lo 1 tWIIÍSÚi!lado d ,\'r. /) . .'1 Nio!lio 1 dr Jtier;• Te­

rdn, Nt:!;idlll /'<'ijld/1(/ dt' I<'S/tl N. e S( lll'tlharon cstcr Arqur- 1 ria_y Cajaot 
.'O tf,· Jl!ar-::,1, ,¡,. 1 mí/ sdt't'ÍI'II/{Js sdnlla v 1/ltl':'<' . 

. )i· ad:·ialt' lit dis/a;/- 1 n'a df'sd,· la lollla l'll la /1/;:'!'r- 1 m has/a ¡•s/a ,.·ajá 
.J.66J, <•aras 1 _r d1·sde d l'umk dt• ( 'hajwlh'- 1 p(l· I)II.J //nos. Y llm!Ítlufo.w~ l 
/il'd/{) ~·arios i'X/'t'rÍII!t'll/os I/J(lrt1 da]' la JII(/_J'Or di':'th'ÍOJI, I.Y masfucrlt impul­
so a la a,r.;-tw, 1 Si: mllst>;-llio rl dt ':'ara)' tn·s 1]71- 1 arias uws dt• la qut al tiempo 
d1· es- J!a mtt;•a An¡11rria 1t11ia sinulo assi 1 q11c St' íwllo que tos sdíon·s (7o­

~·rr- 1 umlorcs auli'rion•s la dn·arou a la ltt11:¡;to prH'o mas de ~.cwa. /Jr don-
1 de Si' z•r·t i/11<' t'll 1'.1'/a u/lima !llt!slrurriall si' /111 rmlsi:~nido 1/q;-nst a la 1 de 

dos z•aras, _1' lrl's qnarlas dt al- ltil11d mas dt' la f/11'' i'lt su ar(J?'If{W (sit) l!tbo, 

pn.wdiou/o (tvmo ~·a di- 1 di{}) r>aríos, Pmlixos,y I'St¡llirilos 1'-tjltrimen!Qs. 

I•:n la de Chapultepcc se han ccnscrwdo sendas lápidas de tecali con es 

tas leyendas: 

REYüENLASES jl'AN1\S lA CATH.A 1 Mi\G.llDELS.RD .. NFER-
1 NANDO EL, VI (Q J DIOS G. nr~; \'EN SU XOl\I.E LA NUEVA 1 ESP.A. 

EL EXC. o S. R l\1- 1 AH.QUEZ: DE LAS 1 A;,\lARILLAS SE FA- l BRICO 
ESTA PILA. 



SIEXTJO ]171<:% SF 1 I'EHJ:-<TE l>E L\S O / HlUS lll\ T:\RCEAS Y 
1 Al<COS Y J\'F% llF 1 :\(;¡:\S J·:r, SH. J¡N j() 1 ~1l-:l'll A::\CEL DE 1 

l.TEHAS Y ¡\(;{'ll{f<. E I<ELII>UR f'Iml'FT\ 0 l!!l·: L:\ :-\0\·.:-..¡A cu DE 

1 :\IEX!UJ \' .. 

1 1 

l.os .·lnrnlud1'S dt· las ¡•(e/!ls ( iurladts l'irrt'ina!es. 

Todavía hoy pllt·den adlllírar!;c acueductos de Ílllporlancia en tres viejas 
ciudades co[oniaks: QtH·rótaro, i\1on·lia y Oaxaca. 

A principios dt· la d{cinw ocLt\'a centuria, Santiago de Ouerélaro había 
adquirido uno tk loe> priml-ro~ lttgan·.; entre las ciudades ,·irreinales gracias 
a su 11\lllll'ro~o y culto n·ci ndario, a su rico co¡¡¡ercio y a la esplendidez de sus 
uto!lasterios, princÍI'altncnte el Conn,nto d(' la l'rttz, de donde partían nn­
utc.rosos misioneros fran('iscanoc. a la col!\'l"rsir'm <k infieles. La hermosa ur­
be, sin ctllhargo, carecía de ttll adecuado ~en·icio de a¡:;ua potable, teuiettdo 
los qucrd:.lno:-; que ~nrtirsc de pozos o dd río. de agua que dejaba mucho 
q\ll~ desear en cuanto a pureza r buena calidad. !\sí las cosas, eu 1721 lle­
garon a Llner6laro a fl!tHIHr su con\'<:ttlo las mottjas capuchinas, y uo tarlia­
rou c11 quejarse de la falta de agua que padecían al o¡ntk-nto y benéfico don 
Jnau i\nlonio <k Orrtttia y i\raua. ~lan¡u(·s de la Villa del Villardel AguiJa 
y CalHtlkro de J\lcúntara. qllÍl'll Sl' había declarado su protector y bienhe­
chor, al g-rado de abandonar su residencia en la ciudad de México y estuble­
cerla <~n la <k Qucrétaro con el objdo de hallarse tnús cerca üe las religiosas. 
l•:u vista de las atnargas quejas de sus proll'gidas, se propu~o el Marqués de 
la Villa del Villar dd Agnila pron•er de agua lirupia y almndante, no sólo al 
convento de Capuchinas, sino a toda la ciudad de (Jued~taro. Procedió, pues,· 
a estudiar d caso con <lelcttimieulo y al fin tle cuentas decidió aprovechar 
las aguas de un ntanantial dt"tiomiuado d Capulín, a uo corta distancia de la 
ciudad. En aquel lugar lti1.o hizo construir una gran alberca para captar el 
agua de los <liez y ocho ojos qm~ la producían, y de allí conducirla a Queré­
taro por me([io de un acueducto. Una largnísima atarjea de cal y canto, ser­
pentean<lo en busca <le! adecnado ui\·cl, termina en el extremo occidental de 
una cañada y allí a la lollla opuesta, en donde estú emplazado el Convento 
de la Cruz, forma d célebre acueducto de Qncrétaro. Miele éste 1280 metros 
de longitud, y córre sobre setenta y cuatro arcos de cantería, cuya altura 
máxima es de veinte y tres metros, sostenidos por pilastras de piedra de si­
llería, de más de tres metros y tll(~dio eu cuadro y distantes quince metros 
unos tle otros. De~emhoca el acueducto en una caja de agua en la loma de 
la Cruz, de donde a u talio se repartía a diez fuentes públicas en distintos rum­
bos de la ciudad. 



Acueducto de .:Vlorelía. 
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La caja de ag-Lta de la Crllz, dedicada antaíio a la Yirgen del Pilar, se 
compone ele una plataforma !'-obre la que <lescansa el tazón, adosado a un 
muro. Sobre la taza, hay un león esculpido, de CH~·as fauces brotaha el cho­
rro de agua, y arriba el escudo de J•:spafw, hoy búrharamente mutilado. A 
ambos lados ele! escudo, se lee la siguiente in!->cripción: 

"Reynando las Efpii~ 
:;\'. Cathol 9 Re\· D. l'hcli-
pc \'. q. Tls. g·e .. y fiendo \'irre)­
en dla nue\·a l•:fpa. el Exm~' 
Sr. i\larq~ de Cafafuertc. fe 
CI11pcz(, efta magnitlca 
Obra c11 la Ah·erca, el dia 
2(, de Dize. de 1726. y fe c'1 

c!Hiú, hasta efla Caja el clia 
15 ele Octe. de 1735, licndo 
\'irre~-, y .\rz~' <le illex~' el Il-
luftr~' ~· Excnw'i Sr. Dr. Dn. Jun. Ant9 
\'izarron \' Eg·uiarrela. Y 
Correjo. r en d'ta i\1. Nohle 
Y Leal CiY<L de Querctaro 
C. Crego~' Ferr(m. Fné Juez 
Superinten<lte. <le ella, el Sor. 
Dn. Juan Antonio tle \'rrutia 
y Arana, Caballero del 
Orden de Alcantara, y 
1\Iarques de la Villa del Vil-
lar del Agnila. natural <le la 
I'rova. de A lava. Que clefe-
al!Cio el bien comun, pufo 
en ella (con todo dmero) 
defde fu primer fundame. 
no folo el travajo de fu tra-
zmÍ1to. afifta. perfonal, fino ta-
bien las ex penfas de il8287 ps. 
A que contrihuió d Yczin-
dro. de dha. Ciudd., af1 Eeldi"' 
y Regular, como Secular: 
con la cantidad de 24504 ps. 
que ] unta con la de arri-
va, fuman 112791 - ps. 
f'or cuyo beneficio debe 
efta Ciudaclmoftrarfele 
perpetuamente agradeci-
da y encomendarle a Ds. 
que le dé por- Obra tan 
heroyca la Bienaventuranza. 1 

Para celebrar el plausible acontecimiento de la dotación de agua a Que-
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rétaro, se efectuó una grfln cerenHmía religío;..a, ¡:J 1 \J de oc1 ubre de 1738, en 
qtte predicó fray JVfanuel de Jm; ll<:ras hacit·ndo aln~iún a la;; Ílllportantes 
obra~ emprendida~ por don ]l1an "\ntonío d(' t·rrutia, S('nl!r'llt que se diú a 
la estampa el año siguiente, junto eon nua cmiosa in~cripci6n ('scrita por el 

P. Franci~co Antonio Navarretc, h<l.io el tít11lo de' 'Relaciún peregrina de la 
agua corriente" (México, Hogal, eH ·fto. J. 

"ni Acueducto está constrnído con tantn perfeccióu, -rl ice don llera· 
clio Cabrera-con nn dominio tan completo rld arte rle edificar, hay tal re­
lación entre el conjnnto de la obra y tocios y cada nno de ;:.us rlualles: hay 
tal armonía entre la longitud del at:\\(:ducto y t:l 11Úmero y las proporciones 
de cada uno de sus arcos, qne prcscindicndo por un in~tantc de sn si¡..;nifica­

ción esencial y teniendo sólo en cnenta su aspecto, no puede meno~ de cxpe­
rimc·ntarse la íu1presir'm ele In belleza, producido por todo lo que ha ~ido eje­
entado con maestría. El acueducto es, ¡mes, todo un ntlor estético positiYo, 
rea17.ado por el medio que lo rodea. J\ través de cada tillO de los inmensos 
arcos, :;e· descubre una perspcctiva risueña o inten:;;ante: espléndidos sem­
brados que ostentan las Imts ricas tonalidades dd verde: casas de labranza, 
canales de íri¡..;acibu, orlados de frondosos úrholes: rniuas pintorescas, y allá 
en la lejanfa, cerrando el horizonte, la silueta de la Crnz, con todo el pres­
tígio de su~ recuerdos históri<'os .... '' 

E~ co:;a bien sabida qtie en el ailo ele 1785 se perdieron las cosechas en 
nnmero~ns comarcas del paí:-;, por la escasez lle. JJ¡¡,·ias, y :;c;hredno, como 
natnral con~ecueneia, nnn espanto~a hamhre que llenó de lulo a ninnerosos 
hogares, principalmente de g:ent<• hnmilde. Enormes caravanfls de hambrien­
tos se cong:re¡..;aban en las principales ciudade:'< en 1JI1sca de alimento~, y en 
la de VaJladolid de Michoactin (hoy I\lon·lia) d gentío fué tnu grande y tan 
necesitado, que d Obispo de aquella diócesis, fr<1y Antonio de San Miguel 
b;lec.ias, se conmm-ió profundamente y deeidiú proporcionarle un trabajo 
adecnado, para que a la vez que las personas necesitadas ganaran honrada-

-mente ,;;us sustento, la hermosa ciuclad Vallesolitaua ~e beneficiara con al­
guna obra material de importaucia. Este fné el origen del acueducto de Mo· 
relia. Hl agua se captó de varios manantiales al Oriente de la población y se 
cond11jo a ella por una atarjea de cal y canto cuya construcción duró cuatro 
ilños y costó más de cien t11il pesos. Consiste el ncueducto eu doscientos cin­
cue• l .Y tres arcos, con claros de ci neo metros de latitud y .cerca de ocho de 
al j. sostenidos por pila!'> tras de más de metro y medio en cuadro. En el arco 

¡.;/sirve de entrada a la Calzada de Gnadalupe, hermoso paseo de Morelia, 
,_/i ve nna lápida con la sígt1iente inscripción: "A la piedad, beneficencia y 

charidad del Illmo. Sr. D. Fray Antonio de San Miguel, Dignísimo Obispo 
de esta Diócesis.'' 

Acerca del acueducto de San Felipe del A~11a, qt1e surtía del indispen­
sable líquido a la ciudad de Oaxaca, dice el:¡:', José Antonio Gay lo signiente: 

"La gran empresa del ayt1ntamiento, acometida con valor, prosegnida 
con perseverancia y concluída felizmente por este tiempo (octubre de 17 39), 
fné el solídísimo acneducto de cantería que corre por más de dos leguas des-
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de el cerro de ~111 1·\·lipv ha~t~\ la ''aja de ;J,!,nta dt' la ciudad, sah·ando pro­
fundo,, harraneo~ ,. eh:,·ándo;;c a yeces a notable altura ~obre robnstos y 

ntrc,·idos arcos. Se cnmel\~(Í con H,OOO peso;; que el cnpitrin D. Juan Gómez 
~Lirqne;. <kV} para v;..ta importante mejora; mas pronto se notó la instlficien­
cia de v,..to,; fonclns, tij;indosc entonces la esperanza de todo;; en 'la g-enero~i­
llad dd regidor ll. ~[anud de LatHlda, encargado de la con~trucción de la 
atarjea:-: te,;tamentario de (;{mH~z M<irquez, de cnyos .bienes podía aplicar, 
S<.'gÚn "" d•.>eaha, otros l-1,000 pesos a la misma obra. El acueducto, sin em­
bargo, no ,;e h:rminó ~ino ocurriendo al favor del magnífico Sánchez y Pas­
cuas que franqncú ctHillto:- c:md:!lt•s fnerou necesarios y a cuyos descendiente:; 
aÍ1n <lehc la ciudad alguna~ snmas por esta causa.'' 

Y m:ís adelante ng-reg-a: ''Teniendo a cnr¡.;o como obrero mayor sn cons­
frttcción, el regidor D. Juan de Pascua y Ohrien, por haberse agotado los 
caudales qul' le habían sido tlc·stinados, hnbo tle suplir de ~n peculio hasta 
la cantidad ile 5 20 .. 'í.l0. compronwtiéndose el ayuntamiento a .cubrir ¡.;nce­
sinllnentc aquella dctHla, lta~ta ~\1 completa extinción, con los productos de 
la sisa q ne el H.ev le hahí;:~ concetlido para sus obras p(tblicas por falta de pro-

,\qnel trabajo era imli:;pcnsahle, pues por falla de una buena atarjea, 
los H·citws de Oaxaca hvbían agltrt poco pura, y carecían completamentede 
Plla t~n los m~·sl's de l\l:lrzo, Abril y r>Iayo, sintiéndose tanto su necesidad 
qm· alguna~ comHnidatles, como la de los bethlemihts, abrieron para su uso 
particular buenas cisternas. !'ascua logró con sus caudales y con su eficaz 
asiste11cia personal, que llc·gasell a la cinclad 1 impias y corrientes aguas." 

III 

!.os Acurdudos de (,·uadalupe J' Los Remedios 

Don Fray· l'a:-·o Enríquez de Ribera, Arzobispo y Virrey que fué de Mé­
xico eu el últ itno tercio del sig-lo XVII, hizo merced a nn don Pedro Arias 
de :!\f ora, d ueiio de la Hacienda de Tulpa, en la jurisdicción de Tlalnepantla, 
de tre:-> surcos de ag-ua que había de tomnr del río de dicho nombre, con la 
condición de que a su costa hiciera conducir parte de dicha agua aGuada­
lnpe, villa cuyos escasos Yecinos por aqnel entouce;; padecían grandes mo­
lestias por falta de buena agm, potable. No se sabe por qné motivo. Arias de 
Mora no cumplió lo convenido y el Arzobbpo determinó hacer la obra por 
su cnl'nta, pero con tan poca fortnua, que el caño, que según parece corría 
a flor de ti l'rra, pronto quedó <lestrnído y d caserío a la falda del Tepeyac 
se \'ÍÓ de nnevo desprovisto del precioso líqnido. Así duró aquel estado de 
cosas hasta que empuñó el b~í.culo ar(]niepiscopal el ilustre Vizarrón y Egnia­
rreta, casi a mediados ele la décima octava centuria. Entonces, este benemé­
rito prelado clccidió emprender la otra de nnevo, sobre bases más duraderas, 
y encomendó la construcción del acueducto de mampostería al Mayordomo 

Anales. 'I'. 1, 5~ ép.-19. 
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del Santnario ele nua<lalnpe, Bachiller don Jo:--~ <k Liznnli '"\'alk quien al 
efecto colectó limosnas entre los fi<:ks ~- nhtunl, ade111ás. ayud:1 pecuui::ria 
ele don Bias de Aragón, <lnC'iio ele la Haciend:1, cercana a la Villa, que hasta 
hoy lleva :-:.n nombrC'. Dio comienzo In conotrncciún del antedncto a 22 de 
junio ele 174:l y se terminó en 2 de jnnio de 17'-17. Dice <le ella Carrillo y 

Pérez, en su ''Pensil Americano'' lo siguiente-: 
''I.,a atarjea por dmHle se conduce el agua es ohra nwgnífica: consta de 

doce mil tl<)Vecientos treinta y cinco \'ara.s, por el rodeo que hace, hnscan<lo 
la firmeza en la raíz ele los montes y huir lo salitroso del terreno (j\le media 
e u la línea de rectitud y otros obstácnlos que se pulsaron. Sin embargo de 
venir subterránea en algunas distancias, en las que se ele1·a sobre la super­
ficie se numeran dos mil doscientos ochenta y siéte arcos, algunos tan capa­
ces y elevarlos, qlle parecen triunfales. 'l'iene muchas y nln.v costosas pozas 
y cajas de agua, y ·el todo de esta grande obra tuvo de costo ciento veinte y 

nueve mil pesos''. 
Pero no todos los historiadores de Cuadalupe están de acuerdo con las 

cifras proporcionadas por tan hiperbólico autor, entre otros don Juan de la 
Torre, quien, en sn "La Villa de C:uatblupe Hidalgo'', asienta que losar­
cos fuerou 2:llü y sn costo ciento veinte y cuatro mil pesos. Por otra parte, 
en una de las repasaderas del acueducto existe una curiosa inscripción que, 
desatadas las abreviaturas, reza así: "Hay arcos desde la toma acá, 2121. 
Varas hay 12133. Hl que lo tlndare qne cuente o que mida. Se acabó esta 
repasadera Octubre ,,0 de 1750 años"; y por fin, en la caja <le agua con qne 
termina la arquería, se.lee que el número ele arcos es de 2287. 

"Hubo 1111 tiempo ~--escribe el R. P. don Jesús García Gutiérrez- én 
que los vecinos de Santa Isabel 'foJa, aldehuela fundada por los franciscanos 
al noroeste de Gnadalupe, comenzaron a tomar el agua del acueducto ¡1ara 
sns usos domésticos, y como esto causara perjuicios en la atarjea, decidieron 
los encargados de las obras hacerles una fnentecita, para quitarles la ocasión 
de abrir brechas en el caño, y la hicieron aprovechando para ello uno de los 
arcos. No lejos de la iglesita de Santa Isabel, por la parte interior de la ar­
quería y escondida entre los sembrados- de las casuchas inmediatas, se mira 
todavía la fuentecita de sencilla arqnitectura de mediados del siglo XVJII, 
cuyo princípal adorno es una estatua de S. Francisco de Asís, de cerca de 
un metro de estatura, tallada en piedra ele tecali, con una calavera ~n lama­
no, señales de haber tenido una cruz en la otra, y un chorro de agua brotán­
clole de la herida del costado derecho. Los años y la incuria han destruido 
en buena parte los adornos de la fuentecita: la elevación del terreno ha sido 
cansa de que pierda de sus gallardas proporciones, pero los he~echos que la 
humedad hace brotar en rededor del santo y qne nadie cuida ele arrancar, 
la hacen por todo extremo pintoresca y simpática.'' 

La caja de agna a qne hemos hecho referencia, se halla en el hoy Paseo 
Morelos, en la parte norte de la Villa. Muy maltratada y hnndida, no pre­
senta las buenas proporciones. q ne antaño ind ndablemente tnvo, pero se ve 
que fue obra de buen gusto y adecuada a su objeto. En el centro ostenta una 
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l:ípilla de tecali. con la siguiente inscripci!m con letras de oro. muchas de 
elbs entrelaza<la:-;: 

SI~ CO~Il·:XZO ES'!':\ l ;\L\CXIFIL\ CO:\Iln:cJO~ f ,\ 22 lll•: .H'NIO 
llE 1/-13 I·:X EL RE\":'\,\llO i llEI, S. Ll. I'IIELIPE \" \' Fl:-\,\LIZO ]\;"\ 
Jo:!, !lE ; EL S. D. FERNM\llO \'I (\J. ll. <;.) \' t;OHJHRNO 1 lli\L 
EX:\10. S. ll. JL\:'\ FR.\NCISCO DE t;{'J.;i\IES i \' IIORC.\SIT,\S CU?\­
p¡.; llE Rl·:\'11.1..\ t;](;FilU i <;J.:NT. 110;\IBRE DE LA CAi\f:\R:\ llE S. 
:'11. Co:'\ EXTR,\!l,\ ! T!IENI ENTE CE::\1-:R,\L DE LOS R. J.;XERCITOS 
1 \'IR!{!\\' <;OBEJ{:'\,\Il. C:\1'. (;J.. Ill\STA ~A. 1 ESP.\' PRESIDENTE 
llE Sl' R. ,\l'lliEXC.L\ \JFE !,A l'RO?IIO\'Hl CON FEH.\'. ZEI,O \' 
l'ER-. SO::\AL ASISTE?\SL\ Sll\1'\DU Jl 1EZ Slil' i INTI\NDgNTE 1\LS. 
!l. llUi\11::\CO I>E TRES 1 I'AI,,\CIOS \' ESC\NDON CAVALI,ERO 1 

DE FI, OIWE?\ DE STL\CO llEL CO?\S. DE S. l\f. 1 SU OIDOR EN LA 
I'R. I'RI.. Al'll. \'TI!ESOR.! IlEl,AS Ul\IOSNASCONQllEF[Tl~CONS 
1 TRl'll>,\ EL LIC. D. JUSEI'Il !lE LIZARill J Y \'ALU\ Cv ill~ Av DE 
llE LA Cm,n;. DE ESTh SANT. EN :lO DE l\IAZO DE 1751 1 Y TUBO 
DE COSTO P. E:\' lliS- i 'L\l\'C. DE 12935 v. V 2287 ARC 1 DESDE LA 
TO:'IIA. 

Otro ele los antiguos Sanlltarios de México que se enorgullece con tm 

acueducto, no tan extenso ciertamente como el de Gnadalupe, pero sí de 
mayores proporciones y de superior belleza, en sí y por el pintoresco paisaje 
que lo rodea, es elLle los H.emeclios, situado en la Municipalidad de San Bar­
tolo Nancalpan, I•:stado de México, no lejos de la Iglesia en que se venera 
la pequeña imagen que trajo a México el Conquistador Juan Rodríguez de 
Villafuerte. A pesar de todas nuestras pesquisas, icnoramos la historia de este 
acueducto; por su aspecto general, juzgamos que fue obra de principios del 
siglo XVIII. Más c¡ue su medio centenar de arcos. de bien cortada cantería 
y de excelentes proporciones, es notable este aet~educto por las dos extrañas 
torres que lo l1anqnean. Labradas de sillería y escalonadas por fuera, por· 
dentro se hallan provistas de una escalera en espiral, ele piedra, en torno de 
un tubo ele b:.~rro cocido que les sin· e de eje. Son estas peregrinas construc­
ciones --si se nos permite la paradoja-- dos torres ele Babel en miniatura. 
A nuestro entender, datan de una época anterior a la del acueducto. Cuál 
fuera sn objeto, no nos ha sido po~ible averiguarlo; algunos supcnen c¡ue 
fueron rt'sjn'raderas del acueducto pero el hecho de que el caño de éste ven­
ga descubierto y por lo tanto 110 necesite tales respirmleras, echa por tierra 
semejante hipótesis. A mayor abuncla1piento, las torres se Ju11lan fuera del 
eje horizontal del acueducto y no tienen conexión alguna con él. 

El P. Francisco de Florencia, en el capítulo IV de su "La Milagrosa 
invención ele un tesoro escondido en un campo''; dice lo siguiente: ''El Co­
rregidor de México, D. Alfonso Tello de SandoYal, como cabeza de Cabil­
do ...... puso todo su con nato y calor en traerla (el agua) encañada por ar­
caduces subterráneos, cogiéndola en la altura superior al pue:-;to de la casa 
de la Virgen, el año de 1620, y eles pues de haber gastado (según dicen) más 
de quinc~ mil pesos en la obra, no se consiguió, o porque no se sanqueó bien 
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la altura, o porque las alcantarillas, que la hal•Í~ttt dv <'"ll~l'IT~tr. no:-.<' ~tccr­
taron. Hoy, después de sesenta v cinco ariO,, ;,e n·n las nhras que para :-.\1 

conduccción se hicieron.'' ¿Serían las torres J!'sj•inukn1s del fallido arcndut:) 
Otra opinión es la de qne sólo ser\'Ían para un Yigía, ¡wro cntotH'es 

¿cuál era el objeto del tubo que les sin·e de c'l'l!lro? Rest_l!,:h-~m tan inl<·rvsal! 

te problema peritos en la materia. Xosotros nos conll'nt:tn·tnos con <kcir 
r¡ue Jesde stt cúspide S<' contempla un lwl]í,.,itno panorauta. conto ]¡~¡~· poco" 

en todo el Valle de :México. 

!.os Atltedurlos dt ( (·mj•oala y .\'alj>a. 

Los más interesantes aeuedttdos quiós de i\l(·xico :-.L' delll'!l a las <'•rde­
nes relig·iosas. El qne surtía de agna al conyento d<· l'amtditas d<: Sa11 Angd 

puede todavía adtúirarse en aqnella pintoresca \'Ílla, aunqu<: dcs¡.;raciada­
mente en ruiuas. Era acueclncto dohk, de dos únknl·s de arcos, los supe­
riores de menores proporciones qne los inf<:riorcs, y de :t,pecto sumatnente 
artístico. 

Pero elqne más fama lta alcant:ado <:s d d<: Ccutpoala, <:n el ltoy Esta­
llO de Hidalgo, qne data del siglo X\' I .\· que fue obn1 del ht·tt('lltérito fran­
ciscano Fray Francisco TembleqtH'. 

Al notar· este religioso, cuando residía en<:! conn:nto de su orden <:n 
Otumba, que dicha población sufría tllttcho por la falta d<: agua, púsose a 

estudiar la mejor manera de surtirla el<:! precioso líquido, ~-,después de mu­
chas cotttradicciones y dificultndcs, <emprendió colosal obra para apro\'ecltar 
el agua que nacía en ciertos manantiales a una distancia no tucnor de quin­
ce leguas de lH!nel h1g;ar. Construyó, pnes, un amplio caiio o atarjea ele cal 
y canto, que cruza en stt trayect() tres barrancas por medio de otros tantós 
puentes, de cuarenta y seis, trece y sesenta \'siete artns, rl'specti\·atlJente. 
El primero pasa por terrenos de la Hacieml::l de Santa Inés Amiltepec y el 
último, que mide ochocientos ochenta y ocho m<:tros de longitud, constitu­
ye el célebre acueducto de Cempoala. A este respecto, dice el P. Torqnema 
da, en su "Monarquía Indiana" lo sig·niente: 

"Duró la obra diez y seis o diez y siete años, los cinco <le los cuales s~ 
detuvo en edific.ar una altísima puct~te o arco por donde pasase d agua so­
bre una honda y ancha barranca, que se puede cont:u ( cotno lo dicen todos 
los que la ven) por una de las maravillas del mundo. Corre el caiio del agua 
que este sien•o de Dios trajo a Otumba (que es una atarjea de grandísima y 
fuerte argamasa) pcr distancia ele lóü, 496 pies de marca, que sou más de 
quince leguas, por los muchos rodeos qne lleva; pasa por tres puentes, que 
edificó en tres barrancas; la primera de cuarenta y seis arcos; la segunda de 
trece; y la tercera (que es mayor y casi de milagro) de s<:senta y siete, y es­
ta puente corre de un extremo a otro en distancia de 3.17!:i tercias, que so:n 
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mil y cincuenta.\' nueve ntras y una tercia. El arco de en medio de esta ter­
cera puente tiene de altnrn ciento y \·cinte y ocho pies, que son cuarenta y 
<los varas y dos tercias, y de ancho tiene setenta, que son veinte y tres va­
ras y una tercia, que a. los que ven co~a tan maravillosa les pone asombro y 
espanto. Y lo que más se encarece es, que si fuera paso para ello, podía pn· 
sar por debajo de él un na\"Ío grande a la vela tendida. De este arco de en­
medio van desptté" disminuyendo los demás laternlcs de la misma tnanera 
que la barranca va subiewlo, hasta que el caíío o atarjea vuelve a coger el 
suelo por doude va corriendo el a.~·na, y es cosa tan fuerte, ·que desde qne se 
hii'.O, que ha más de sesenta afios (el P. Torquema<la escribíú por los aííos de 
1609 a 1612) hasta ahora no se ha quebrado parte de este año, ni ha regn­
mado el agua que es cosa muy ordinaria en otros) por ningnna parte de él; 
ni con temblores, ni por otro ningún acontecimiento: donde se echa de ver 
como tuvo este bendito reli¡óoso mucha mano y ayuda de Dios para haéer­
la." V agrega qne lle\·Ó a cabo tan iusigne obra ·'sin habe~ aprendido en su 
vida semejante arte ni oficio". 

Cuenta el P. Torq nemada, bajo testimonio de nnmerosos religiosos, qt1e 
mientras duraba la obra, habitó el P. Tembleque una celdadepiedra,.queel 
mismo se labrara junto a la arquería, y qne tenía un gato pardo que salía a 
cazar y le traía toJos los días los conejos o codornices necesarios para su 
sustento. 

En el año de 1706, el Virrey Duque de Alburquerque hiw merced de 
treinta y dos surcos de agua, del Río del Oro, pa·ra beneficio ele la Hacienda 

de Xalpa, perteneciente eútonces al Colegio de la Compañía de Jesús de 'I'e­
potzotlán, hoy al Municipio de Cuautitlán del Estado de México. La atarjea 
que se construyó, desde dicho río hasta los terrenos ele la hacienda, tuvo que 
salvar uua honda barranca, ~n nn paraje denominado San Martín de! Sitio, 
por medio ele un enorme acueducto de cal y canto, que proyectó el P. Berls­
táin y dirigió el P. Santiago Castaño. Pero lo. expulsión de los]esuftas, de: 
cretada a mediados del siglo XVIII por el Rey Carlos Ill, hizo que quedaran· 
sin concluir nueve arcos de la parte superior. Posteriormente, la IHcienda 
de Xalpa fne adq uiricla por el Conde de Regla, quien la traÍ1snJitió a sus des, 
cendientes, y en el afio de 1852, don Manuel Romero de Terrero~, qrie la había 
heredado como parte del mayorazgo ánexo al Marquesado ele Sc1n Cristóbal, 
continuó la obra hasta dejarla terminada el 4 de noviembre de· 1854, .día en 
que pasó el agua por primera ve7., a las diez de la mañana. 'La argamasa que 
sobró de la obra· se com·irtió en enorme roca, que puede verse todavía. · 

La arquería de ''El Sitio" carece de adornos; el espesor de las paredes 
de los arcos es de dos y medio metros y va aumentando hacia el fondo de la 
barranca en donde mide seis. El conducto del agua tí ene más de. un metro de 
anchura, y la longitud total de la arquería superior es de cuatrocientos treiu~ 
ta y ocho metros, y su altura, en la parte que atraviesa la barranca, alcanza 
sesenta y un metros. 

''Como se comprende por estas dimensiones -dice un autor- obra bien 
interesante es éste acueducto; sus cuarenta y tres ~reos, altos y anchurosos, 
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prologándose a ln distancia en medio de In comarca pintoresca en que se en· 
cuentran, y sus tríples arcadas, salvando audazmente el abismo de la barran· 
ca, sorpóeuden gratamente al viajero. Es una fuerte obra del hombre. en 
medio de la majestad de la natnral.t<l;<L'' 

·Para esta misma atarjea, conl'!truyó don Manuel Romero de 'rerreros, 
d~sde sus cimientos, otro acnedncto de cinco g-randes arcos de matupm;tería, 
sobre el río de Cuautítlán, aliado del rmente de Cuadalttpe, en Huehuetoca. 

Ignoramos los antecedenlts históricos del magnífico acueducto que atra­
viesa el río de los Molinos, en terrenos de la Hacienda de Matlata pertene­
ciente a la Municipalidad de Hnehnechnla, Distrito de Atlix{'O, Estallo de 
Puebla. Según la estampa reproducida en el "Atlas Pintoresco" de García 
Cubas, consiste este <~cueducto eu dos órclem•s lle arcos superpuestos, entre 
dos sólidos coutrafuertes o estribos. 
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